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La escala de reserva.
Conocidas son las miras y necesidades 

á que obedeció su creación: Terminada la 
guerra civil en España y la separatista de 
Cuba, resultó un exceso de oficialidad im­
ponente. Exceso que representaba grandes 
méritos para quienes lo habían llevado á 
los escalafones del Ejército, pues con él 
se había hecho frente á las voracidades 
inaplazables de la guerra, y exceso que 
tenia en su abono servicios de una valía 
inestimable, pues con él se había triunfa­
do; pero exceso que requería un extraordi­
nario presupuesto y había de producir una 
mortal paralización de todo ascenso.

Esto último, en verdad, no preocupaba 
hondamente á los que regían ó aspiraban 
á regir desde las alturas del gobierno; pero 
la cuestión económica exigía una solución 
á todo trance y era necesario atenderla; 
no existia ya peligro ninguno; la dinastía 
y la libertad se habían asegurado por com­
pleto; aquella oficialidad era paciente, no 
podía ser licenciada como la tropa y su 
necesidad se había demostrado en la con­
tienda, pero entonces callaba y era muy 
fácil para toda especie de arreglos, en cam­
bio los mismos á quienes antes había pa­
recido insuficiente, los que desde lejos ha­
bían coreado sus victorias y resucitado 
«on ellas á la tranquilidad y la fortuna, 
voceaban contra la carga que imponía; 
eran fuerzas políticas y no había más re­
medio que atenderles: Aquella triste si­
tuación de reemplazo, con sólo medio 
sueldo, fué por de pronto la medicina pro­
curada.

Y asi, por este camino lamentable que 
suponía la riqueza para la usura, el apuro 
diario, la miseria quizás en muchas fami­
lias beneméritas, y el entierro de aspi­
raciones muy legítimas, se fué bajando 
hacia la nivelación de presupuestos, redu­
ciendo los organismos y plantillas, mer­
mando sueldos y amortizando inconside­
radamente las vacantes: No hay qué decir 
lo que sucedía en otras partes; ¿quién lo 
ha olvidado? Nadie; era un ejemplo que 
no conseguía ni ha conseguido en lo suce 
sivo imitaciones.

Bien se puede afirmar que hay en la in­
teligencia y en el corazón españoles cabi­
da para todo, para la debilidad y la ener­
gía, para el desfallecimiento y el entusias­
mo, para la medrosidad y el arrojo; para 
el sacrificio y la indiferencia, para todo, 
menos para el escarmiento que alecciona. 
Pasado el riesgo, se acabaron las aficiones 
militares; por voto nacional se hubiese 
llegado á la supresión del Ejército, y la 
idea de aquel famoso presupuesto de la 
paz, que tan excelentes resultados produjo, 
no fué debida sino á la satisfacción de 
aquel deseo.

Lo más indicado y razonable hubiera 
sido una organización adecuada, propia, 
científica, que no diera en lo sucesivo lu­
gar en las improvisaciones de oficiales, que 
permitiera una movilización rápidamente 
y conservara los elementos disponibles; 
elementos valiosos, formados por la expe­
riencia y por la práctica, templados en el 
yunque del hecho, acreditados y de positi­
vas condiciones. Tambiénse reconocía esta 
urgencia y, al cabo de los años, se iba per­
cibiendo un peligro en lo excesivo de los 
condenados á reemplazo, situación verda­
deramente insoportable; convenia ir faci­
litando el ascenso y, buscando la inicia­
ción de lo primero, á la vez que un obli­
gado remedio á lo segundo, se creó, en Di­
ciembre de 1883, la Escala de reserva.

Conviene refrescar la memoria, y por 
ello han de ser hoy perdonados todas es­
tas consideraciones y recuerdos. Al abrir 
dicha Escala procuró hacerse llamando 
hacia ella, ofreciéndola con todo el porve­
nir acomodado, ampliando las edades para 
el retiro, determinando el mínimun de las 
mismas para el ingreso, fijando en cierta 
manera sus plantillas, reglando el ascenso, 
fijando su haber en los cuatro quintos del
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sueldo y prometiendo asambleas, revistas 
y servicios de actividad.

La mayor parte de los que acudieron á 
la oferta lo hicieron por la estrechez er­
que vivían, otros por la exigencia de pa­
decimientos adquiridos entre las glorias y 
los infortunios de la guerra, muy poces ó 
ninguno por falta de amor hacia las obli­
gaciones del oficio.

No tardó mucho en desvanecerse todo 
aq®ello, restando únicamente lo de situa­
ción definitiva: se decretaron amortizacio­
nes rigorosas, quedó en promesa lo del 
turno para ir cubriendo sus vacantes, si­
guió á todo ello la indeterminación de sus 
plantillas, y acabó, en fin, por no ser más 
que un retiro anticipado, una clase á ex­
tinguir y una colectividad abandonada, 
objeto solo de algunas revistas inspecto­
ras para irla disminuyendo en lo posible.

Y así hemos llegado á una situación 
bien dolorosa. La escala de reserva de In­
fantería, según los datos que tenemos á la 
vista (1), se componía en principio del año 
actual, de un coronel, quince tenientes co­
roneles, sesenta ij ocho comandantes, cua­
trocientos cincuenta y tres capitanes y 'sete­
cientos veintiséis primeros tenientes. La 
mera y rápida consideración de tales ci­
fras bastan y aún sobran para los naturales 
comentarios.

¿Se puede llamar á esa colectividad or­
ganismo? ¿Merece acaso algún otro nom­
bre que depósito? Sin destino alguno sus je­
fes; establecida una constante amortiza­
ción que ha de ir cerrando el paso hasta 
los empleos superiores; falta de prácticas 
y sumida en el desdeño; ni puede tener la 
satisfacción que se requiere ni dispone á 
su alcance de los medios ó de los recursos 
necesarios para vivir con el decoro á que 
tiene pleno derecho. Fuerza es reconocer 
que una oficialidad sin ocupación de nin­
gún género, miserablemente retribuida y 
siempre desatendida ú olvidada, ni puede 
contribuir á fomentar los altos prestigios 
del Ejército, ni aguardar el mañana con 
los deseados entusiasmos. De algunos, y 
muy estimables, ha dado muestras en de­
terminadas ocasiones; pero esto ha sido 
por aquel mismo fenómeno que tantas ve­
ces ha dado á nuestros soldados la victo­
ria supliendo la inferioridad á que los de­
jaron entregados, por lo excelente de sus 
condiciones personales, por algo á cuya 
elocuencia se han taponado los oídos y 
que ya es hora de que sea debidamente 
reparado.

En la serie legislativa que se ha dictado 
para la escala de reserva no faltan segura­
mente las ideas, y esa escala es un orga­
nismo indispensable. Vuélvase, pues, á lo 
que se proyectó desde un principio, recti­
ficando aquellos errores que tuviere y am­
pliando lo que únicamente fué iniciado; 
esto es, una determinación de sus planti­
llas, un sistema fijo de ascensos con el 
pase al generalato de reserva, destinos con 
la misión correspondiente, edades para el 
ingreso y turno reglamentado para el mis­
mo; edades para la baja en sus empleos, 
ejercicios anuales y todo cuanto sea del 
caso para llegar á la realidad apetecida; 
mejórense razonablemente sus haberes, y 
póngase fin á la decepción y desigualdad 
en que se mira. En todo ello hemos de ocu­
parnos con despacio. Los ejércitos no se 
organizan para el servicio de guarnición, 
se organizan para la guerra y para ella, 
deben estar apercibidos. No cabe aperci­
bimiento en la desidia y la desidia es la 
consecuencia inevitable de la falta de un 
porvenir que nos excite y del calor de una 
consideración que nos aliente.

01 fcs ^1 paorai Casanavi.
El primero sobre Geoponía y el segundo 

que lleva por título La hacienda Pino-Real 
en Loria y Pulpi; debidos ambos á la plu­
ma del ilustrado general Casanova, tienen 
verdadera importancia, no sólo por la 
abundante copia de razonamientos filosó­
ficos que contienen en defensa de la agri­
cultura patria como base de riqueza y 
prosperidad y como palanca poderosa de 
progreso en todos sentidos, mediatos los 
unos é inmediatos los otros, sino también 
por las enseñanzas teórico-prácticas que

(1) El Escalafón que ha publicado nuestro
querido amigo el capitán 1). Manuel Carillo, 
trabajo cuidadosamente ilustrado con extensa 
noticia de todas las disposiciones oficiales 
acerca de la misma.
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encierran para los que al cultivo de la 
madre tierra dedican sus esfuerzos y en 
ella cifran sus esperanzas.

Ambas obras están dedicadas á S. M. el 
Rey Alfonso XIII que sabido es se gloria 
con el título de primer agricultor de Espa­
ña, y la lectura de las mismas es como he­
mos indicado de sumo interés por su fon­
do y por su forma.

Hállanse también ilustradas con precio­
sos fotograbados, en los que se retratan 
vistas deliciosas pertenecientes á la ha­
cienda ya mencionada de Pino Real, así 
como modelos de aparatos agrícolas, ejem­
plares de la flora y la fauna rústica, gru- 
f)os de rebaños pertenecientes á la citada 
inca, etc. etc., y todo este conjunto se ha- 

halla complementado por un trabajo edi­
torial perfecto, que honra al estableci­
miento tipográfico que lleva por nombre 
“El Trabajo11, en cuyos talleres ha sido 
confeccionado.

Felicitamos muy de veras al ilustrado 
general por sus obras; le damos las más 
expresivas gracias por su amabilidad en 
la remisión de los ejemplares de la misma; 
y para terminar decimos con Boujaull: “Si 
amas á tus hijos cuida tus tierras*1.

DIARIOOfICIAL
Circular sobre los nuevos uniformes 

para el arma de Caballería.
Personal del material de Arti­

llería.,
D. Francisco Quirós Florez, maestro de 

fábrica de tercera clase, del parque de 
Mallorca, á la fábrica de Trubia.

I). José López Coalla, maestro de taller 
de tercera clase, de nuevo ingreso, al par­
que de la Comandancia de Mallorca.

Manuel Alvarez Rodríguez, obrero aven­
tajado de segunda clase, del parque de 
Gran Canaria, á la miuiera seccrón de la 
Escuela Central de Tiro.

DE INDUSTRIA MILITAR
A nn periódico de Gijon.

Por casualidad ha llegado hasta nos­
otros el recorte de un artículo, contesta­
ción á otro nuestro, sin que sepamos el 
nombre del estimado colega que ha inser­
tado aquél, razón por la que nos vemos 
obligados, con harto sentimiento, á no lla­
marlo por su nombre, rogándole que no lo 
tome á descortesía.

Pocas palabras hemos de necesitar para 
dejar contestado cumplidamente lo prin­
cipal de lo que allí se dice.

Termina el artículo, y por la termina­
ción hemos de comenzar, por manifestar 
que no quiere acaparar para la industria 
oficial las construcciones militares y na­
vales, deseando, por el contrario, que to­
das las privadas, con medios adecuados, 
concurran á esta obra verdaderamente pa­
triótica de la reconstitución de nuestro 
poder naval.

Patriótica en alto grado es la idea y no 
hemos| de regatearle nuestro aplauso; pero 
los hechos revelan lo contrario de lo que 
se dice.

Placencia de las Armas, como cualquier 
otra industria en que se fabriqüe material 
de guerra, necesita alimento, necesita la 
Íirotección oficial, y si no hubiera sido por 
a Marina hace tiempo que Placencia de 

las Armas, con sus directores, que son dis­
tinguidos oficiales de Artillería y con su 
hábil y honrado personal, todo español, 
hubiera sido cerrado para vergüenza del 
país y de sus altos directores, que deja 
morir industrias acreditadas para contra­
tar con casas extranjeras enorme cantidad 
de material, que en gran parte pudo y de­
bió hacerse aquí.

Si las 200 piezas de campaña con sus cu­
reñas y demás material, se hubieran dis­
tribuido la mitad entre Trubia, á cuya fá­
brica nadie defendió entonces, á pesar de 
estar tan dispuesta para fabricar, Sevilla y 
Placencia de las Armas, se hubiera presta­
do un gran servicio á la industria nacio­
nal, oficial y particular, no dejando de pa­
garse á Francia con creces con el pedido 
de la otra mitad, el derecho de reproduc­
ción en España del modelo elegido. Y tan 
ha cumplido Francia sus compromisos, 
que todavía no ha entregado sino tres ba­
terías de los tres regimientos á que se com­
prometió para esta fecha.

Dispénseme el articulista de! periódico 
gijonés s’ le llamo la atención sobre este 
abandono en que se tiene por parte del 
ministerio de la Guerra á la industria par­
ticular, cuando debiera alentarse y prote­
gerse por todos los medios posibles.

Si se hubieran mantenido en actividad 
los talleres de Artillería del Nervión y de 
Postilla, dirigidos por muy ilustrados y 
competentes artilleros de Marina, ya po­
dríamos haber distribuido entre aquellos 
talleres y Trubia toda la artillería gruesa 
de la Marina y la que anualmente necesi­
ta el ejército, y que desgraciadamente no 
vemos por ninguna parte á pesar de lo que 
urge fabricarla.

Con respecto á la fabricación de plan­
chas de blindaje permítasenos decir que, 
siendo necesario fabricar 17.000 toneladas 
para con la ganancia que esta producción 
representa atender á amortizar los gastos

ANUNCIOS
Cuarta plana............ 80 céntimos linea.
Reclamos y noticias. » »
Proyectos, planos, retratos, etc., precios' 

convencionales.

de instalación, y no disponiendo sino de 
9.000 para los barcos proyectados, falta­
rían 8.000.

Y como según el último raport america­
no, la fabricación de planchas de blinda­
je necesita un consumo anual do 5.OoO to­
neladas para marchar en buenas condicio­
nes económicas, resulta que faltan en los 
ocho años 40.000 toneladas, más las 8.000 
del principio, 48.000; esto es, un capital de 
cerca de 150 millones de pesetas.

Sí hay una casa extranjera que quiera 
venir á perder ese enorme capital, venga 
en buen hora, pero no alimentemos ilusio­
nes, ni seamos responsables de otra ruina 
como la de los Astilleros del Nervión; As­
tilleros que, entre paréntesis, serían el me­
jor establecimiento de industria naval y 
militar de España dado los elementos de 
primeras materias conque cuenta á su al­
rededor y una población obrera trabaja­
dora é inteligente.

Telino Giiers-a.
1 LASES PHÍ< IDIinMEÍ

A las que sirvieron en Cuba.
Desengaños.

A pesar que desgraciadamente estamos 
viendo y tocando las consecuencias derivadas 
del punible y hasta suicida abandono en que 
por espacio de más de seis lustros hemos vi­
vido; no quisiéramos creer la injusta, cuanto 
lesiva preterición de que estamos siendo ob­
jeto por parte de los Gobiernos; y sobre pa­
recemos mentira, no podemos explicarnos ni 
comprender, qué causas, qué género de refle­
xiones, ni qué clase de ideas, han podido in­
fluir en el animo de nuestros gobernantes, y 
en el de nuestros compañeros, para faltar 
unos tan descarada ó inopinadamente á los 
compromisos patrios adquiridos; y permane­
cer otros en esa criminal indiferencia que tan­
to á todos perjudica, sin reflexionar un solo 
instante, lo beneficioso, lo necesario, y iitilque 
hubiera sido, que es, y que “aun podría ser,*1 
trabajar y gestionar unidos todos perfecta y 
sólidamente como un hombre solo, lo necesa­
rio, para que se nos abone, aquello que reci­
bimos de menos al percibir nuestros sueldos, 
y que, no cabe duda alguna, tenemos el dere­
cho de “prioridad" sobre otros que ya han 
percibido lo que se les debía, por igual ó pa­
recido concepto.

¿Nada han aprendido nuestros compañeros 
de lo mucho que la experiencia nos ha ense­
ñado en nuestra ya larga vida? ¿O es que nues­
tra innata imbecilidad.estupidez ú orgullo nos 
impele á permanecer indiferentes á cuanto 
nos rodea, inclinándonos al suicidio, y hasta 
á la ruina de nuestras familias?

Esto nos parece volvemos á repetir imposi­
ble y lo juzgamos criminal.

Tampoco creemos se nos conteste por na­
die, que el patriotismo, nos veda reclamar 
nuestros créditos, hoy que la Patria se haya 
esquilmada con tantas atenciones como sobre 
ella pesan, porque, con sobradísima razón 
contestaríamos á quien tal argumento nos 
hiciera que ya hemos dado sobradísimas 
pruebas de patriotismo ilimitado porque ante 
él hemos pospuesto cuanto podíamos, puesto 
que hemos sido los únicos españoles que por 
la pérdida de las colonias hemos perdido algo 
de nuestra propiedad; y como además, en este 
mundo mortal, todo tiene su limite, nuestra 
paciencia toca á su fin, al ver que para todas 
las atenciones tiene recursos la Patria menos 
para una obligación tan sacratísima como la 
que con nosotros tiene contraída, y no pode­
mos esperar á que nos coja la muerte sin ha­
berlo cobrado, porque de ser asi no cobrarían 
tampoco nuestras familias, y seríamos noso­
tros los culpables.

José Muñoz Sacanelles.

CARABINEROS
Dos castigos por una sola falta.

Cuando se instruyen diligencias privativas, 
cosa que sucede con más frecuencia de La que 
fuera de desear, pues como muchas veces he­
mos pedido desde estas columnas, su uso de­
bía ser nulo ó limitado á muy raros casos, 
suele casi siempre suceder que aquel ó aque­
llos contra quienes se instruyen son traslada­
dos de Compañía, cuando menos, de Coman­
dancia la mayoría de las veces, sin perjuicio 
que si de las actuaciones resulta motivo—ya 
sabemos que “moral" solamente, pues á ser 
material las diligencias, se convertirían en su­
maria—se les impongan un correctivo; resul­
tando de todo ello que en la hipótesis de que 
los encartados hayan cometido una falta, falta 
que muchas veces no existe en realidad, pues 
con frecuencia en carabineros las apariencias 
engañan y las pruebas morales no son tales 
pruebas, se les impone por ella dos conec­
tivos: uno el traslado y otro el castigo que se 
les imponga.

Ya sabemos que el primero no tiene carác­
ter de tal, pues no ignoramos que se verifica 
“por conveniencias del servicio", teniendo en 
cuenta que los destinos de aquellos que á la

Húmero 1.05!
Número del día, 5 céntimos.
Idem atrasado, 30 ídem.

nación sirven son de libre elección del go­
bierno, pero sabemos también que la “conve­
niencia" de que esos encartados no contienen 
prestando servicio en la unidad—compañía ó 
comandancia—se deriva del mismo hecho que 
produce la instrucción de las diligencias;lue­
go siendo esto asi, bien á las claras queda de­
mostrado, que se imponen dos castigos por 
una sola falta contra toda idea de justicia.

Vean, pues, nuestros lectores con cuanta 
razón hemos pedido la supresión de esas in­
quisitoriales diligencias; deduciendo de as­
pecto en que hoy las tratamos, otra razón más 
y muy poderosa que viene á demostrar la ne­
cesidad imperiosa y urgente de esa supresión. 
Al que delinca, castigúesele con mano dura, 
pero no se le.impongan dos castigos pues no 
creemos que en los casos de que tratamos se 
vaya á admitir lo que la justicia y la humani­
dad rechazan; castigúese, decimos, al que de­
linca, más para el mayor ó menor acierto del 
correctivo no se usen medios que un espirita 
justo y honrado debe rechazar, y menos exis­
tiendo, como existen otros muchos, al alcan­
ce de los jefes, medios que pueden esclarecer 
los hechos también ó mejor que esas diligen­
cias y que desde luego están más en armonía 
con el ambiente que en el Ejército se respira, 
en el que todo debe ser luz y claidad.
Movimiento del personal.
Licencias.—Se conceden dos meses al coro­

nel de los Colegios D. Agustín Villar y Llinás.
Instancias.—Han sido resueltas favorable­

mente las de los carabineros José Jariñas y 
Luis Hernández. Se cursa al capitán general 
de la cuarta región la del de igual clase Pedro 
Panero.

Casamientos.—Se han recibido en la Direc­
ción del Cuerpo las partidas de haberlo efec­
tuado el cabo Florencio Conde y cMacineros 
Baldomcro Ripado, Escolástico Pérez, José 
Márquez, José Pérez, Julián Fuentes, Leopol­
do Blanco y Tomás Rodríguez.

Asuntos varios.—Se ha recibido la partida 
de defunción de la esposa del carabinero José 
Reyes. >

EL CONSEJO DE HOY
Esta mañana se ha celebrado Consejo 

de ministros en el domicilio del señor 
Maura.
i ^®nsej0.^a sido de corta duración, y 
dedicado casi exclusivamente á resolución 
de diversos expedientes, entre ellos varios 
de Guerra sobre adquisición de material y 
uno de 1* omento sobre obras públicas en 
las colonias de Africa.

Se examinaron los artículos 173 y si­
guientes del proyecto sobre régimen local.

A la salida manifestaron los ministros 
que el señor Lacierva se encontraba más 
aliviado.

1 erminado el Consejo estuvieron en el 
domicilio del jefe del Gobierno los seño­
res Revoil, Crupi y el secretario de la em­
bajada francesa á dejarlas tarjetas.

GÜARDÍA CIVIL
Los retiros <le tropa.

Tenemos que insistir uno y otro día en la 
necesidad de mejorar los haberes pasivos de 
los cabos y guardias por ser tan grande su 
mezquindad que en vez de ser cual debieran 
la recompensa que el Estado otorga al que 
dedicó á su servicio lo mejor de su vida, pro­
porcionándole á la vejez modesto bienestar; 
son la condenación al hambre y á la miseria, 
cuando al abandonar las filas, se ven carga­
dos de años é imposibilitados por tanto, para 
dedicarse á cierta clase de trabajos.

Para solucionar esta cuestión de tan vital 
interés y reparar el olvido en que se tiene á 
estas clases, nada más justo ni equitativo que 
modificar, mejor dicho, derogar el anejo re­
glamento de 1828 por el que se rigen las pen­
siones de retirados de cabos y soldados, 
disponiendo que el señalamiento de haberes 
pasivos á estas clases, se hagan con arreglo á 
la tarifa establecida en la ley de 2 de Julio de 
1865 que es la que se aplica á los jefes y ofi­
ciales, según venimos pidiendo constantemen­
te; pero el tiempo pasa sin que se haga nada 
en este asunto y cada día es mayor el número 
de los que rescinden su compromiso, con per­
juicio del servicio, pues en interés de este 
debe la guardia Civil contar un personal ve­
terano é idóneo, reteniendo en sus filas á los 
individuos el mayor número de años posible.

Es pues indispensable que el señor ministro 
de la Guerra fije su atención en este problema 
que, creemos ya habría sido solucionado sí 
los cabos y soldados de las demás Armas y 
Cuerpos del Ejército se vieran en igual caso, 
lo que no ocurre asi puesto que solamente en 
la guardia Civil y Carabineros es donde estas 
clases sirven veinticinco ó treinta años.
| jY se nos ocurre preguntar, ¿Por que los 
cabos y soldados del resto del Ejército no ne­
cesiten mejorar sus retiros han de seguir 
siempre como hasta aquí?

Por justicia y por humanidad no podemos 
creerlo así.

M.C.D. 2022



fijaroito y Araiada

¿PUEDEN EXTRACTARSE
LAS OBRAS LITERARIAS?

Hace algunos años se publicó un com­
pendio de Los Miserables, de Víctor Hugo; 
ahora se pone á la venta y recomienda 
para las escuelas—y no es el primero— 
otro compendio de El Quijote-, y esto nos 
ha hecho pensar en la cuestión que indica 
nuestro epígrafe? Desde luego en la obra 
francesa pudiera suprimirse, saína subs- 
tantia la descripción de la batalla de Wa- 
terlóo, y en la española, ya la novela de 
El curioso impertinente, ya la de El cautivo; 
pero apenas podría hacerse lo mismo con 
ia de Grisóstomo y la de Basilio el Rico, 
porque en ellas se fundan otras tantas 
aventuras del héroe de la obra.

Respecto al Quijote, como tiene cierto 
número de aventuras, podría contener más 
ó menos; pero ¿quién se atrevería á poner 
una más, quién osaría enmendar la plana 
al autor, eliminando alguna? Los capítulos 
de una obra literaria son, excepto en los 
episodios aislados, como las cuentas de ún 
rosario:' no pueden desengarzarse sin que 
Íiadezca la obra y sin falsear el plan de 
os autores.

Las obras, cuyo principal mérito es el 
literario, pueden analizarse, presentarse 
en trozos escogidos, comentarse, comba­
tirse y ser objeto de toda especie de crí­
tica, pero no de extractos. Con las cientí­
ficas ya es otra cosa. La unidad y varie­
dad en éstas depende del asunto, acerca 
del cual puede enseñarse más ó menos, 
mientras en las primeras dependen del 
pensamiento del autor, y si éste mismo 
hiciese el extracto, más bien que ésto, da­
ría una nueva obra á sus lectores.

En el Quijote no cabe á nuestro juicio 
otra cosa cuando haya de entregarse á las 
escuelas, que suprimir algunos pasajes de­
masiado libres, que entre todos no tendrán 
la extensión de un capítulo de los más bre­
ves. Pero entendemos que sería preferible 
dar á conocer el libro por trozos escogidos, 
que serían muy suficientes para picar la 
curiosidad de los pequeños lectores.

Precisamente el no poder ser extrac­
tadas es un privilegio de la obra esencial­
mente literaria. Si éstas pierden tanto en 
una traducción, y Cervantes dió su parecer 
en una frase célebre acerca del mérito de 
las versiones, ¿qué hubiera dicho del valor 
de los extractos de su libro ni de cual­
quier otro de índole semejante?

Las bellezas, las perfecciones, como los 
defectos de carácter literario, consisten 
más bien que en el conjunto, en las partes; 
he aquí la razón de que para suprimir al­
guna se necesite el ingenio de los mismos 
autores. En las obras científicas hay me­

, nos parte de propiedad literaria, digámos­
lo así; la más extensa puede convertirse en 
elemental y la labor de la lima, de la ti­
jera ó de la hoz es considerablemente más 
fácil.

De todo lo cual deducimos, que por su 
propia naturaleza no deben extractarse las 
obras literarias. Lo que ofenda á la moral, 
suprimirse, los episodios sin ninguna rela­
ción con el conjunto, pueden caer bajo la 
hoz del segador; las demás bellezas que ya 
son frases aisladas., ya capítulos enteros, 
son precisamente el campo donde han de 
trabajar los espigadores.

A. BALBÍN.

REF0RÍA8EÑC»
Nuestro a preciable é ilustrado colega de 

Barcelona Diario del Comercio, en un ar­
tículo lleno de sensatez y de cordura, exa­
mina la conveniencia de proceder, por 
parte de los poderes públicos, á la rebaja 
del franqueo. Las razones que aduce en 
pró de esa rebaja son todas de peso. Antes 
de las guerras coloniales el franqueo de 
las cartas que circulaban por la península 
era de diez céntimos. Vinieron las guerras 
y se creó un sello especial de cinco cénti­
mos, que debía colocarse á toda carta, sea 
cual fuere su peso.

Terminan las guerras y desaparece el 
sello de cinco céntimos, para refundirse 
en el de quince, de donde resulta que si 
antes se franqueaba una carta que pesara 
treinta gramos con veinticinco céntimos, 
en la actualidad esa misma carta cuesta 
treinta. El aumento, pues, resulta eviden­
te. En el lapso de tiempo que duraron di­
chas guerras, nuestro Gobierno negoció 
con los de Portugal é Inglaterra un conve 
nio postal, y como los asuntos diplomáti­
cos se terminan con menos lentitud que 
los administrativos, resultó que ambos 
países consiguieron fácilmente de España 
que se equiparara la correspondencia por­
tuguesa y la de Gibraltar con destino al 
resto de la península, con la originaria de 
ésta para cualquier punto de España.

De aquí la anomalía irritante de que una 
carta con destino á Portugal ó á Gibral­
tar, cueste cinco céntimos menos al des­
tinante y otros cinco al destinatario, pues­
to que las cartas que llegan del extranjero 
están exentas del impuesto de cartería.

En nuestro concepto como en el del co­
lega, los servicios de correos no deben ser 
considerados por el fisco como una renta 
saneada, sino como un servicio público de 
los más importantes, puesto que de él de­
pende el desarrollo más ó menos paulati­
no, pero sí constante de las fuerzas vivas 
del país. , , . ,. .

“Copiamos de los extraños — dice el co­
lega-iodo aquello que no nos importa, tal 
vez aquello que nos empequeñece, porque 
indica cierta imitación servil, pero nos re­
sistimos á implantar mejoras positivas a 
pretexto de que se resentirán las cajas del 
Tesoro, sin parar mientes nuestros minis­
tros en el hecho incontrastable é indefec­
tiblemente observado, de que si la recau­
dación postal desciende en proporción 
aritmética, las cartas abaratadas suben en 
proporción geométrica, y t>or consiguien­
te que en vez de salir perdiendo el Estado, 
sale siempre ganancioso con la rebaja del 
franqueo." .

De acuerdo con estas declaraciones. 1 e­
ro como del ramo de Correos hay mucho 
que hablar, pues aquí se copia lo malo, lo 
verdaderamente antitético con los propios 
intereses del Estado; pero no lo útil, lo po­
sitivo, lo realmente práctico, lo que con­
tribuiría á aumentar la renta en la medida 
en que se mejorasen los servicios, dejamos

para artículos sucesivos la tarea de ocu­
parnos de todas las mejoras que la opinión 
demanda y señala que deben introducirse 
en un ramo tan importante como el de 
Comunicaciones, del cual depende la ex­
pansión del comercio y de la industria, en 
iérmino, y como corolario el de la intelec­
tualidad de los ciudadanos.

Si es monstruoso que un cartero suba 
hasta un sexto piso—cosa que no ocurre 
más que en España—no menos monstruo­
so es que una carta que para el correo in- 
teriot de Madrid se deposita en el buzón 
de la Central desde las tres de la tarde 
hasta las ocho de la mañana del día si­
guiente, no la reciba el destinario hasta la 
una y á veces hasta las dos del siguiente 
ó del mismo día en que se hizo el depó­
sito.

Por esto y no por otra causa, se multi­
plican en Madrid las agencias de mensa­
jeros con pingües utilidades para su due­
ño, utilidades que debían refluir en bene­
ficio del Estado.

■ —■ *■ ♦ «awr—— —-----------—

El porvenir de persia
La rápida marcha del sha de Persia des­

de Teherán á un refugio seguro al abrigo 
de las acechanzas de sus súbditos, hace 
temer el comienzo de una guerra civil en 
la nación, puesto que si el sha y sus par­
tidarios aborrecen cordialmente el régi­
men constitucional y quieren restablecer 
á toda costa el despotismo, la mayoría de 
los habitantes de las ciudades de Persia 
sienten un flaco por el nuevo régimen po­
lítico, y parecen decididos á probar que 
comprenden las bellezas del self gouern- 
ment, no dejando que el capricho de un 
déspota tuerza los mandatos de su volun­
tad soberana—ya que, aun cuando no lo 
parezca el pueblo es el verdadero sobera­
no en un país regido constitucionalmente.

Sí, desgraciadamente, ocurre en Persia 
lo que es de prever, la situación de ese rei­
no será bien pronto desastrosa.

Su actual soberano tendrá la responsa­
bilidad de ella. De no haber fomentado, 
con sus veleidades de despotismo, las re­
beliones de sus súbditos y de algunos de 
sus generales y ministros, no diera pie á 
que las tropas turcas y las rusas atravesa­
ran sus fronteras y entraran en sus Esta­
dos como en país de conquista, castigando 
por su cuenta á los que la ineptitud de Alí 
Mirza no consintió hacer cumplir con su 
deber.

Si por esta vez se salva el peligro de úna 
guerra civiljy el de una doble invasión ex­
tranjera no será ciertamente por el tino de 
Alí Mirza ni de sus consejeros, y, de no va­
riar de conducta la rebelión estallará más 
tarde ó más temprano.

Algunos periódicos extranjeros, hablan­
do de este asunto, dicen que el acuerdo 
anglo-ruso, en el cual se trató de las res­
pectivas esferas de influencia en Persia, 
puede evitar un conflicto que de otra ma­
nera sería poco menos que inevitable, y 
garantizar la independencia de Persia. Así 
parecen creerlo los diarios franceses y en 
tal sentido se habla en los círculos diplo­
máticos de Europa.

Esto también es lo que parece probable 
teniendo en cuenta que por ahora no está 
Rusia en condiciones para emprender 
aventuras en x^sia, ya que aun le sangra 
la herida que recibió en Manchuria por 
haberse permitido ocupar comarcas que 
no le pertenecían.

Pero si Rusia no busca aventuras, hace 
algún tiempo que la Puerta parece tener 
ganas de correrlas y la presencia misma 
de tropas turcas en Persia prueba esto.

Además, no hay que olvidar que las bue­
nas migas que hacen Inglaterra y Rusia 
no son del agrado de Alemania y que por 
ese lado hay que investigar si se quiere 
saber por qué Turquía manda espías á las 
fortalezas del Cáucaso y soldados de línea 
dentro del territorio gobernado por el Sha.

Es difícil saber qué fines persigue Ale­
mania y hasta que punto animará á los 
turcos en sus empresas asiáticas, pero de 
todos modos puede asegurárse que redun­
dará en daño de Persia todo confleto in­
ternacional provocado por la poca pruden­
cia de sus gobernantes.

síüramio M vivirás.
El mariscal de Campo, más tarde tenien­

te general D. Francisco Dionisio Vives, 
gobernó á Cuba nueve años justos; desde 
1823 á 1832, siendo, caso extraño, uno de 
los contadísimos generales españoles que 
fué á aquel gobierno contra su gusto, em­
pleando dos meses enteros en renuncias 
al ministerio, que eran contestadas con 
otras tantas reales órdenes insistiendo en 
el nombramiento é instándole á embar­
carse.

Hombie desinteresado y sin ambiciones, 
con una historia militar brillantísima, aun 
cuando eran notorias las ventajas que to­
dos sacaban del gobierno antillano; rehu­
yó constantemente tal honor alegando su 
falta de capacidad para mando de tales 
responsabilidades, así como su falta de sa­
lud. Realmente el cargo era transcendental. 
El Imperio colonial español en América 
se habia derrumbado y los agentes revo­
lucionarios de Costa Firme trabajabau sin 
descanso por emancipar la Isla del poder 
de España.

Con haber pasado por el Palacio de la 
Plaza de Armas hombres dé gran entendi­
miento, entendemos que ninguno de ellos 
aventajó ni siquiera igualó á Vives en aque • 
lias dotes de mando, de previsión, de pru­
dencia, y de energía que constituyen la 
autoridad ideal. Vives fué un águila por 
el talento: tan despierto y agudo como 
Concha, tan honrado como Valdés, tan 
enérgico como Tacón (sin sus fierezas de 
déspota) y tan hábil como Bucarelli. Vi­
ves tuvo en su mano las riendas del poder 
con tal efectividad, que ni aún pudo ser 
modificado su criterio por los vientos de 
libertad que partían de España y que se 
torcían al llegar á su palacio, sin que por 
el Gobierno de la metrópoli se mirase aque­
llo como desacato ó desobediencia.

Tocóle á Vives la triste misión de reci­
bir en la Habana á aquel Ejército en de­
rrota, que batido, disperso y avergonzado 
venía de Ayacucho con los legendarios 
pendones españoles plegados en una capi­
tulación sin disculpa. Con aquellas reli­
quias de poder militar español maltrecho,

que barría Bolívar de Venezuela, reforzóse 
la guarnición de la Isla, hallándose en dis­
posición de repeler cualquier intentona.

Secundó en su obra á Vives de un modo 
eficaz, patriótico y honrado, el almirante 
D. Angel Laborde, quien entendía que el 
marino debía vivir en el mar, y constante­
mente, hasta su muerte hizo el crucero de 
las Antillas remontándose hasta las Baha- 
mas y el golfo, realizando presas de valor 
y sosteniendo más de un combate con la 
flota del almirante Daniels, su jurado ene­
migo.

Vives encontró el país trabajado subte­
rráneamente por las ideas revolucionarias. 
Clubs y logias conspiraban activamente 
contra España, sin presumir por cierto, 
que el nuevo gobernante, sin alardes de 
energía, sin los distintivos dictoriales de 
Tacón y de O’Donnell iba á echar por tie­
rra toda aquella labor, asegurando en el 
territorio una paz fuerte y duradera. ¿A 
qué recursos apeló Vives para realizar sus 
propósitos?

No fueron ciertamente plausibles para 
la moral, pero atendiendo á las circuns­
tancias en que gobernaba y á los peligros 
que velaban en torno, tampoco pueden de­
clararse ilícitos. Su misión preferente, pri­
mordial, era asegurar la isla para España, 
y el gobernante, atendiendo á esta exi­
gencia sobre todas, abrió la mano á la to­
lerancia para todos los vicios, singular­
mente para el juego, bien seguro de que el 
pueblo que se encenaga en ellos no piensa 
en trabajar por su redención.

Suavemente, sin que se traslucieran sus 
propósitos, siguió los pasos á toda conspi­
ración, metió á sus agentes en las logias, 
estableció un costoso, pero eficaz espiona­
je, y así pudo destruir la vasta conspira­
ción de los Soles de Bolívar. Salvó la eje­
cución de D. Francisco Agüero y de Anto­
nio Sánchez de Camagüey. Vives no de­
rramó sangre, siendo en tal sentido uno de 
los gobernantes más piadosos, pues aún te­
niendo en sus manos las pruebas del delito 
de muchos, se conformó con hacerlos 
abandonar el país tras de breve prisión, 
distinguiéndose de casi todos los generales 
españoles que, paralelo á su trono, alzaron 
el garrote con carácter permanente.

Mas, como hemos dicho, la historia es 
un tanto severa con Vives por su toleran­
cia para los vicios sociales, que. si no fo­
mentó con su tolerancia, mantuvo como 
resorte de gobierno. Tal longanimidad y 
benevolencia tamaña hiciéronle ser queri­
do de los que vivían de ciertos gajes y 
granjerias, como lo demuestra el hecho de 
que á la llegada de su sucesor, el general 
Tacón, tías la breve interinidad, más que 
mando, de D. Mariano Ricafort, aparecie­
ron en toda la ciudad pasquines concebi­
dos en estos términos: “Si vives como Vi­
ves, vivirás”. Es decir, si tenía la manga 
ancha para las inmoralidades, el elemento 
que disponía de los destinos del país, lo 
apoyarían resueltamente.

Vives tuvo el pesar de ver morir vícti­
ma del vómito negro á su esposa, la seño­
ra Casta Gires, que se hallaba próxima á 
dar á luz. A su muerte le fué extraído el 
feto, casi de tiempo, pero que murió á las 
pocas horas.

El general se embarcó para la Penínsu­
la, el 13 de Mayo- de 1832, á bordo de la 
fragata “Lealtad", de la Real Armada.

EFEMERIDES NAVALES 
de Junio.

ISST.—El almirante de Aragón Roger 
de Lauria venció frente á Castelamare á 
las Armadas francesa y napolitana que 
mandaba el general francés Narzón.

1535.—La Armada que mandaba el 
emperador Carlos V, y que habia salido de 
Barcelona para la turna de Túnez el 30 de 
Mayo del mismo año, fondeó junto á las 
minas de Cartago (Africa^ y desembarcó 
la mayor parte de las tropas, estableciendo 
sus reales en el llamado Campo Santo por 
haber muerto en él San Luis, rey de Fran­
cia, cuando la desgraciada expedición 
contra los moros de Africa, que llevó á 
cabo este célebre monarca francés.

Apenas hicieron los moros la oposición 
al desembarco, y también cayó fácilmente 
en poder de los cristianos, la Torre del 
Agua, importanta porque aseguraba la po­
sición de unos pozos de agua dulce, lo que 
era digno de atención en aquella trabaja­
dora y arenosa playa.

1706.—Hallábase sitiado y con gran 
estrechez Orán de los moros, y se mandó 
á D. Luis Manuel Fernández de Córdova, 
conde de Santa Cruz de los Manueles, Cua- 
tralvo de las galeras de España, que con 
dos de ellas saliese de Cartagena, como así 
se efectuó, y llevase socorro á aquella pla­
za y la ordinaria conducta de 57.000 pesos 
fuertes.

Estaba el conde ya corrompido de varias 
promesas por los emisarios de los austria- 
cos, y así, en vez de llevar dichas galeras 
á Oran, fingiendo en lugar miedo de espe­
rar el jiempo, llamó en su auxilio á la 
Armada inglesa, que estaba en Altea, y en 
este día se sublevo la chusma y todos los 
oficiales que ya estaban de acuerdo y se 
aclamó al rey D. Carlos. Se resistieron á 
tan infame conjura el capitán de la capita­
na D. Francisco Grimau, el de la otra ga­
lera D. Manuel de Fermosella y el veedor 
D. Manuel Grimau, que fueron presos. Las 
dos galeras se condujeron á Barcelona, y 
nada de lo que ofrecieron los ingleses á los 
sublevados se cumplió.

Un hermano de D. Luis Manuel, arce­
diano de Córdoba, detestando tan indig­
na y abominable acción buscó el libro en 
que la Parroquia asienta los bautizados y 
arrancó la hoja en que estaba anotado 
serlo su hermano, diciendo’ con honrado 
furor: No quede en los hombres memoria de 
tan vil hombre. (El marqués de S. Felices 
en los comentarios. Guerra de sucesión.)

ÍS9S.—Ocho barcos de guerra de la 
Escuadra yanqui que bloqueaba Santiago 
de Cuba, á las cinco y cuarenta y cinco 
dé la mañana rompieron el fuego sobre el 
castillo del Morro y batería de la Soca­
pa, que fueron contestados vivamente por 
ambas baterías.

A las siete cesó el fuego, que ocasionó 
en el Morro un artillero muerto, un oficial 
y cinco soldados heridos, y en la Socapa­
dos marinos muertos y herido un oficial y 
cuatro marinos, (Guerra con los Estados 
Unidos.)

Cebi*i&n Saura.

Molares por la acción solar
La idea de utilizar el calor solar como fuen­

te de fuerza motriz, preocupa desde hace tiem­
po la imaginación de los inventores.

Diversos aparatos se han experimentado 
con dicho objeto, habiéndose tenido que aban­
donar á causa de lo caro que resulta el pre­
cio del caballo de vapor.

Un mismo principio caracterizaba hasta ha­
ce poco los planes ideados para reemplazar el 
combustible por los rayos solares: la genera­
lidad de los constructores concentraban los 
rayos del sol por medio de potentes reflec­
tores.

Un nuevo inventor, ha buscado la solución 
del problema en otros caminos. Comprobando 
que el sencillo chasis ó cuadro de invernadero 
que presta tantos servicios á los horticultores, 
basta para retener el calor solar y asegurar en 
el espacio que recubre, una notable elevación 
de temperatura ha partido de esa observación 
para construir su nuevo motor.

Una amplia caja de algunos decímetros de 
altura se expone al sol. Su parte superior está 
formada por dos superficies de cristal, sepa­
radas algunos centímetros. Gracias á los dos 
cristales superpuestos y á la capa de aire que 
les separa, la pérdida de calor es insignifi­
cante.

En la caja, bajo la pared de cristal, hay un 
juego de tubos de hierro pintados de negro, 
por donde circula el agua ú otro fluido. Por 
la acción del calor acumulado de los rayos 
del sol esa agua se convierte en vapor y ac­
ciona un pistón ó émbolo. Con una superficie 
de calefacción de unos cien metros cuadra­
dos, el inventor de este nuevo procedimiento 
obtiene una fuerza motriz normal, de tres ca­
ballos y medio.

El vapor, al salir del cilindro pasa por un 
condensador y vuelve al juego de tubos ins­
talado bajo el cajón de cristal. Sustituyendo 
el agua por el eter se obtiene una presión seis 
veces mayor.

Las instalaciones de ese motor debido á 
M. Frank Shuman ha costado 7.500 francos, 
habiéndose efectuado en Zacoma, en las re­
giones tropicales de América, donde se puede 
contar siempre con una" persistente insola­
ción directa, las primeras pruebas con buen 
resultado, creyéndose que este descubrimien­
to está destinado á gran porvenir.—X.

CUENTO

MUJERES Y PAJAROS
I

A ú h o  de los lados de la guardarraya de 
palmeras, en una verde lomita, se alzaba 
el bohío humilde donde discurría con ale­
gría monótona, la breve existencia de 
Charito;

Acababa de entrar en los quince años y 
el rato que le dejaban libre sus quehace­
res de campesina lo compartía entre los 
inocentes arreglos de las jóvenes que á esa 
edad aún conservan ingenua doncellez es­
piritual, y su querido animalito, una cana­
ria que le había regalado un apuesto mozo 
labriego vecino.

Cuidábala con señalado mimo. El paja- 
rillo había despertado en la niña extraña 
estimación. Tal vez al quererlo, sin que 
de ello tuviera claro conocimiento, con­
fundía en un mismo cariño, casto, inocen­
te, como su almila que aún dormitaba en 
el vestíbulo de las sensaciones intensas, 
sus simpatías por Marcelo,el labiego mozo.

Las tardes pasábalas Charito en el por­
tal de su casa. Anudada por roja cinta ¡a 
negra y abundante cabellera y cubiertas 
sus formas con blanco traje muy plancha­
do, en el que se notaba la presencia del 
almidón, y no falto de lazos, tomaba asien­
to nuestra campesina en un modesto sillón 
coquetonamenteengalanado.Divisaba des­
de alli las lejanías, que daban tal vez ex­
traños avisos á sus sentidos, veía cruzar á 
Marcelo, cabalgando sobre inquieto potro 
rosillo, que pagaba las furias de su timidez 
y contestaba con sus trinos á los gorgeos 
de la canaria, gue desde su ancha jaula 
divisaba también las lejanías, veía á Mar­
celo y contestaba, en ocasiones á su dueño.

Wna y otra cantaban á ratos, sumergién­
dose en el largo silencio después. Diríase 
que entre el pájaro y la niña había una 
estrecha compenetración de iguales senti­
mientos, que la hembra, igual en el ave 
que en la mujer; se abismaban en un mis­
mo deseo.

Esperando Charito cierta tarde á su in­
declarado galán notó que un pájaro, cuyo 
plumaje juzgó feo, se acercaba á la jaula.

En cuanto á la belleza del animalito no 
fué la canaria del mismo parecer que su 
dueño, á tener en cuenta las demostracio­
nes de inefable coquetería con que le reci­
biera.

pájaro, El halagado por su triunfo, aga­
rróse con toda la fuerza de sus débiles pa­
titas á los alambres de la jaula, y dándose 
cuenta de su puesto de galán correspondi­
do, en una sociedad donde sólo manda el 
amor, comenzó con el pico á dar besos á 
la canaria.

Difícil sería decir si aún en aquella al- 
mita la envidia hizo una desgarradura 
anta la felicidad de la hembra vecina, ó 
si la irritó la fealdad que en el pájaro ha­
bía notado desde que le viera, no creyén­
dole digno amante de su canaria, la cana­
ria que le había regalado Marcelo.

Fuese á la jaula y espantó al pajarillo, 
que atemorizado huyó á posarse en una 
de las palmeras que cubrían la guarda­
rraya.

lloras después, sentados á la mesa, con­
taba la niña á su familia, entre inocentes; 
y francas risotadas, las ridiculas preten­
siones del pájaro.

Hablóse con ese motivo, de un vistoso 
canario que tenía un amigo- de la casa y se 
acordó pedirle consentimiento para “ma­
trimoniarlo" con la canaria.

La razón era concluyente: saldría una 
buena cría.

Pasados dos días. la jaula, á juicio de los 
amos, era un nido de amores. La canaria 
debía de estar satisfechísima, toda vez que 
le habían proporcionado un excelente ma­
rido.

Más el ave era ingrata, se mostraba es­
quiva con el bello canario, rico, de plumas 
y colores.

A Charito, que había sido la primera en 
notarlo, le contrariaba que su animalito 
fuera así, llegando á creerlo merecedor de. 
un castigo.

Tardes después cruzó nuevamente el pá­
jaro “feo" y la niña observó molesta que 
la canaria reproducía los remilgos de la 
primera tarde.

Aquello era iasufrible y como ya entre

ella y Marcelo había ocultas intimidades, 
decidieron devolver el canario y regalar 
la canaria que de manera tan “villana11 
frustraba loe- deseos de tina buena cría.

" II

El padre de Charito tenía en arrenda­
miento las tierras en que él y sus hijos di­
fundían sus energías.

Pertenecían las tierras, como casi toda 
la comarca, á D. Enrique Meadízábal, due­
ño de un ingenio cercano.

El único hijo de D. Enrique, que lleva­
ba igual nombre que el padre, y á quien 
todos decían Enriquito, el día erp que re­
galaban la canaria regresaba de 1» Haba­
na, en cuya Universidad había recibido el 
título de doctor en Medicina. Título que 
había pretendido como un adorno y por 
complacer á su padre, pues la cuantiosa 
fortuna de que era único heredero lo ale­
jaba del ejercicio de su profesión.

El regreso doctoral de Enriquito, á quieaí 
ya todos decían el Dr. D. Enrique, fué so­
lemnizado por el Sr. Mendizábal, hombre 
de sencillas costumbres y bondadoso, con 
una comida, á la que invitó á todos sus 
colonos y arrendatarios.

La familia de Charito no faltó, y la cán­
dida belleza de la niña fué alabada por 
todos los comensales.

, Fué aquella comida la “ocasión" miste­
riosa que decide con frecuencia el porve­
nir y con él la felicidad ó la desdicha de 
una ó más familias.

El joven doctor sintió grandes simpa­
tías por la “guajirita", senda por la cual 
se encaminó el Amor hasta colocarse en 
su corazón.

Transcurridos quince días, D. Enrique 
Mendizábal pidió para su hijo la mano de 
la niña á^ los padres de Charito, los que 
asombrados, asintieron en su humilde sen­
cillez con frases de agradecimiento.

A partir de esa fecha la niña tornóse es­
quiva y un sello de tristeza sustituyó á su 
habitual alegría.

No atreviéndose á caer en el desagrado 
de sus padres, que ponderaban las exce­
lencias del matrimonio, consintió en el 
enlace.

Alejóse de Marcelo que estuvo desde en­
tonces más cerca de su alma, y pasados 
dos meses contraía matrimonio. *

^La noche de ia boda el recuerdo de la 
canaria se enseñoreó de su cerebro y vió 
su alma de niña transformada en mujer, h 
los extraños reflejos de una luz descono­
cida.

Sus padres, sin sospecharlo, la encerra­
ban en la jaula del matrimonio con un 
marido rico, lleno de buenas cualidades, 
pero á quien no podía querer porque el 
Amor será tal vez lo único que no logre 
fabricar la especie humana, en tanto le 
espantaban á Marcelo. Lo mismo que ella 
había hecho meses antes con el canario 
“feo", protegiendo al que por antojársele 
“bello", lo creyó marido irreprochable.

Y la injusticia que, inocentemente, co­
metió con la canaria y el pobre pájaro es­
pantado y las que sus padres, inocente­
mente también cometían con ella y con 
Marcelo, anubló sus ojos, y dos lágrimas 
que los párpados no dejaron salir, señala­
ron la entrada en el tálamo nupcial.

Empero, el dolor de su alma tuvo ante 
su marido el disfraz de la risa.

Hoy Charito es una buena madre de fa­
milia y todo el mundo pondera su feli­
cidad.

José Joaquín ZARZA.

CURIOSIDADES
La riqueza del idioma espafioi»

El Diccionario de la Academia Francesa 
contiene la: definición de 30,635 palabras.

La décimateicera edición del Diccionario 
de la Real Academia Española se compone en 
cada letra del siguiente número de palabras» 
A, 8.080; B, 2,565; C, 7,131; Ch, 590; 1), 4,474; E, 
5,061;.F. 2,018; G, 1,888; H, ’,387; I, 2,104; J, 577; 
K, 21; L, 1,682; Ll, 92; M, 2,498; N, 714; N, 17; O. 
967; P,.4,949; Q, 285; R, 2,962; S) 3,061; T, 3,216; 
U, 296; Y, 1,467; X, 14; Y, 108; Z, 401; y en el su­
plemento, 503 palabras. Total, 59,218. Es decir, 
28.583.más que el francés.

Poi* dar besos.
Un sujeto italiano se apostó en una calle de 

Nueva York días pasados al anochecer, ace­
chando las jóvenes que pasaban y besando 
hasta, doce de las que consideró más bonitas.

Las muchachas sin duda han tenido la culpa 
del hecho, si no fuesen tantas y tan guapas, el 
italiano no se hubiera visto irresistiblemente 
impelido á besarla.

Alrededor del lugar del suceso se reunierón 
una porción de hombres, para observar la es­
cena á que vino á poner fin un policía-, dete­
niendo al de los besos..

Ya en la prevención, le dijeron que tendría 
que sufrir por lo monos un arresto de tres 
meses por lalta, a lo .que replicó con froscura:

—“Bien vale la pena?
Venganza de repórteos.

La huelga de periodistas ocurrida hace 
-poco en Alemania, donde los representantes de 
los periódicos se negaron á asistir á las se­
siones de la Cámara de Diputados á conse­
cuencia de una frase injuriosa paradlos pro­
nunciada por un. representante del' pais, no 
es la primera en su género.

Hace algunos;años hubo otra análoga en el 
parlamento de Nueva Gales del Sur, y el siste­
ma que adoptaron los periodistas para obte­
ner satisfacciones de los diputados fué muy 
ingeniosos.

Quejábanse éstos de que los periódicos no 
reproducían sus discursos con la exactitud^ 
debida, y á tal extremo llegaron las quejas y,- 
tai publicidad alcanzaron que los reporte?» 
parlamentarios acordaron retirarse de la tgih 
buna. Gomo el público se anejara de que no 
les dieran los extractos de las sesiones parla­
mentarias, los periodistas, volvieron sobre su 
acuerdo, pero con la resolución de no quitap 
fiuntoni coma de los relatos laquigrádcós cU^ 
as sesiones.

Los diputados mosteáronse satisfeeliísimos, 
pero bien pronto tuvieron que humillarse pi­
diendo á los periódicos que volvieran á dar 
cuenta do las secciones en la misma forma 
que lo hacían antes.

En efecto, los discursos publicados tal como 
los habían pronunciado, c q ». repeticiones é 
incorrecciones absurdas, vacilaciones y erro 
res innumerables, resultábanla cosa más ri­
dicula del mundo, y no las pulidas oraciones 
que quedaban después de corregidas Us cuar­
tillas,

M.C.D. 2022



Ejército y Armada
PARA LAS DAMAS

CARTAS DE MUJERES
El estilo epistolar desaparece rápida­

mente con las necesidades de la vida mo- 1 
derna. Ahora las colecciones de cartas que i 
aparecen son libros hechos para el públi- j 
co, pensando en él, tratando, un problema ; 
psicológico ó social, una novela ó medio ; 
de describir más fácilmente un viaje; pero • 
las cartas escritas literariamente, solo por i 
placer del autor, con sinceridad, sin idea í 
de que la leyese otra persona que la inte- 8 
sesada, ya no se pueden escribir. $

En la soledad de sus gabinetes, con una 
sociedad donde abundaban poco las di­
versiones, los ocios de la vida monótona 
invitaba á las mujeres á leer y á escribir. 
Escasos eran los libros, y la pluma presta­
ba agradable distracción. Así nacieron । 
cartas admirables. La señora Deffant ha- i 
cía verdaderas “cnquetes" periodísticas á ¿ 
Wálpole y Voltaire, hablándoles de gran- | 
des problemas sociales ó de amena lite- 4 
ratera; las humorísticas misivas de la agu- ;i 
da señora Girardin, las imitables cartas ? 
de la señora de Sevigné, las apasionadas 
de Jorge Sand y las de la bella amante de 
Luis XV, señora de Maintenon, que tan 
bien supo hablar de moral y de educa­
ción.

Santa Teresa escribió sus admirables ‘ 
cartas, lo mismo que Eloísa, en el silencio 
y el reposo del claustro, en los momentos » 
en que los nervios exaltados ha;sta la neu- | 
rosis hacían á la primera humanizar al . 
que amaba y á la segunda divinizarlo. c,

Asi se comprenden todas esas cartas. I 
Después hay muy escasos ejemplos: uno i 
digno de notar es el de la reina Victoria 
de Inglaterra, que ha dejado tantos tomos 
de misivas bien escritas, verdadera cró­
nica de su vida y de su reinado,

En el siglo deí “auto11 las mujeres tienen ! 
demasiado que hacer para entretenerse en 
escribir largas cartas. Quizás tampoco el I 
destinatario se encontrase con valor para ji 
leer más de dos carillas.

Es indudable que está muerto el estilo 
epistolar; lo que podríamos nosotros con- f 
lar lo narra el periódico; la circular, el be­
salamano y la tarjeta, dan en dos líneas la 
noticia, la cita ó la invitación; las cartas 
familiares se escriben de prisa, escuetas; 
en nuestra vida de vértigo no hay tiempo 
pera más. A la mujer que nos dirige una 
postal desde un hotel diciendo:

“Estoy buena, llegamos ayer y salimos 
mañana para tal parte. El “auto" corrió 
“x“ kilómetros por hora. No te olvido." 
¿Qué más puede pedírsele? En los momen­
tos que escribió esto la estaban esperando 
cientos de ocupaciones. Contestar á una i 
carta ó acordarse de nosotros ya indica i 
cariño y una rara consecuencia.

Hasta las cartas de amor sufren esta in- ' 
fluencia La mujer cauta evita escribir en • 
las relaciones amorosas, en el siglo de los i 
terribles Pérez, que se engalanan prego- i 
nando los favores de las bellas, por cuyo , 
secreto sabían morir nuestros abuelos. i 

. En las cosas de pasión sincera huelga la ; 
literatura. Hasta las grandes literatas ena- i 
moradas escriben cartas vulgares desde el 
punto de vista artístico. Cuando se siente - 
mucho, no hay voluntad de hacer imáge- ' 
nes; la mente acalorada halla calor y vida, ' 
no rebuscados efectismos. ¿Qué amante ’ 
romperá una carta por una redundancia ó í 
tachará un párrafo por una cacofonía? El

amor no se acuerda de la retórica, es una 
pasión, lo mismo que el arte, y cuando 
vence éste no luce sus esplendores.

Por lo demás, en las colecciones de car­
tas modernas que, como dije en el primer 
párrafo, nos dan los literatos, hay poca f 
sinceridad. Sin duda empieza en ellas á í 
desnudarse el alma; pero bien pronto se 
envuelve el artista en gasas rosa para que 
no sea repugnante la desnudez.

Hasta en las mismas cartas íntimas de i 
amor, las que parecen más apasionadas, ; 
hay este defecto. Se piensa lo que se quie­
re decir; se omite lo que no conviene. Las 
que parecen más espontáneas suelen estar 
copiadas de un borrador.

Sin duda por eso he escuchado á mu­
chos hombres hablar con entusiasmo de ¡ 
las adorables cartas de mujeres que no sa- ■ 
ben ortografía. La ignorancia les parece 
signo de inocencia que abona su sinceri­
dad. Olvidan que para mentir ó disimular 
no se necesita saber Gramática.

Espectáculos para hoy. ;
APOLO.—Beneficio de José Moncayo).—A ’ 

las siete y media.—Las bribonas.—Carmela. í 
—Los ojos negros.—Las bribonas.

Zarzuela.—(Tercer miércoles de moda).—A ( 
las nueve y cuarto.—Mam’zeU’e Nitouchei i

Cómico.—A las seis y media.—El Hurón y 
Felipe Segundo.—La divisa.—El señorito.—Al­
ma de Dios.

Eslava.—A las siete.—Los chicos de la es- : 
cuela.—Los africanistas.—Chicharra»—El se- ; 
ñor Joaquín.

Gran Teatro.—A las siete.—Pepe Gallardo. ; 
—Entre rocas.—Pepe Gallardo.—Las bando- ; 
leras.

Parish.—A las nueve de la noche, gran gala, 1 
programa selecto por la compañía internacio- • 
nal de circo y varietés que dirige Willíam Pa- ¡ 
rish.

Coliseo del Noviciado.—(San Bernardo 59). ; 
Compañía cómico lírica.—Todos los días.— ■; 
á las siete.—La mascarita.—La leyenda del ¿ 
monje.—El calor del nido.—Campanero y Sa­
cristán.—La mascarita. (

Salón Regio.—las siete.—La praviana.— La 
victoria del general.—Sin querer.—¡Pido la pa­
labra!—Sin querer. <

Salón Véncela.—A las seis y tres cuartos.— . 
Don Ricardo y Don Ramón.—Mi pesadilla.— ’ 
Películas.—Los conejos.—La gruta misterio- ; 
sa.—Los incasables.

Barbieri.—Alas siete y cuarto.—La leyenda 
del monje.—El cabo primero.—La leyenda del : 
monje.—Para casa de los padres. í

Romea.—A las siete menos cuarto.—Arcos. ’ 
— Saldac.—Arcos.—Sal dac.— Arcos. <

Coliseo Imperial.-(Concepción Jerónima, 8.) ! 
—A las seis y media.—Curriya —Monomanía ’ 
musical.—¡Cómo está la sociedad!—Lo pasado, ' 
pasado.—Curriya.

Latina.—A las cinco.—Los guapos.—Los se- ‘ 
cuestradores—Gota serena.—Los dineros del . 
sacristán.—Los secuestradores-Las tentacio- ■ 
nes de San Antonio.

Novedades.—A las seis y media.—El túnel. , 
—La fiesta de san Antón.—El pollo Tejada.— , 
El túne!.—Cosas del querer.

Princiije Alfonso.—A las seis y media.—La ; 
pena capital y el Sr. Barés.—Moris and Lyna y ' 
Les Salvanos.—¡Por vida de Don Quijote!—El , 
Sr. Barés y Moris and Lyna.—La pinturera y ¡ 
Les salvanos. ?

Salón Madrid.—(calle de Cedaceros).—Cine-; i 
matógrafo selecto.—Estrenos frecuentes de 
películas notables y de las más aplaudidas va- ' 
riedades artísticas.

• ’ I
loar, del Fomento Naval. San Bernardo 1 <

E! miravillgso reloj 'automático

GRAN RELOJERIA DE PARIS
FUENCARRAL, 59.-MADRID

Apartado de Correos, <36.

La última novedad; sin manilla ninguna, marca las horas y 
minutos con claridad; máquina fuerte, de áncora, precisión.

Tiene dos aplicaciones fotográficas con cerquillo-medallón 
que se puede abrir y poner la fotografía que se quiera como re 
cuerdo.

Caja de acero azulado, somiplano; todas estas combinaciones 
forman un conjunto artístico tal, que no hay reloj más bonito 
que éste que presenta el conocido industrial L. THIERRY.

Aparte de su belleza artística, es de máquina de precisión y 
seguridad.

Su precio es de 35 pesetas en seis plazos mensuales. Va por 
correo certificado, con aumento de 1,50 pesetas por franqueo.

TH ERRY.-Gpan relojería de París.
Fue^oarrah 69.-

RELOJES A PLAZOS

REGULADOR de quince días 
cuerda con horas y media; caja de 
un metro de altura, clase superior 
caja pulida ó mate de 45, 50, 55 
y 60 pesetas: cinco y seis plazos, 
í.os haywnriados en dibujos.
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EN LA

GRAN RELOJERIA
«JULIAN GARCIA-HERREROS

Wlesín de Paredes, 46* 
/ M A D 111 D

Hay^un gran surtido de toda clase de relojes, 
tanto de señora como de caballero á precios muy¡ ventajosos 

y condiciones de pago inmejorables.
Pídase la clase que se desee en la seguridad de ser bien servido.

LONGTEMPS que quiere de­
cir reloj de larga vida.

Extraplano, en acero, elegan­
tísimo y superior clase, 
pesetas cinco plazos.

VISTO DE CANTO

EL LONGTEMPS

uurnrn PELADOR de trein- 
lu.Luj KEda,con despertador 

la lloras cuerias en dos distintas 
y horas y mednogal chapeada, de 
campanas,caja altura. Su precio 
6b centimtrs deetas en cinco nía-
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Ejéroito v Armada

SERVICIOS DE LA COMPAKIÁ TRASATLANTICA
Liaea de Cttb» y Méjico

El dia 17 de Junio saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Coruña, el vapor “Alfonso-, 11- 
rectamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costa firme y Pacífico con trasborlo en 
Habana ai vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Combinaciones para el litoral de Cuba é Isla de Saito 
Domingo. ,

■ ' Línea de New-York, Cuba y Méjico^
^E1 dia 26 de Junio saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 36 de Cádiz, el vapor “Montevideo-, 
directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uni­
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Plata con trasbordo en Ha 
baña.

Línea de Venezueln-Colombia
El dia 11 de Junio saldrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el vapor “Manuel Calvo*, 

dilectamente para Las Palmas, Sania Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Alimón, Colón de donde salen los vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y La 
Gnayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba­
na. También caiga para Maracaibo, Carúpano, Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello y para Tri­
nidad eon trasbordo en Curasao.

Línea do Fiíipfna*
El día 17 de Mayo saldrá de Liverpool y el 20 de Junio de Barcelona habiendo hecho las escalas interme­

dias, el vapor “Isla de Luzón* directamente para Génct-a, Port-Said, Suez, Colombo Singapore y Manila sir­
viendo por trasbordo los puertos déla Costa oriental de Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón y Australia.

Linea de Buenos Aii*es.
El día 3 de Junio saldrá de Barcelona, el 5 de Málaga y el 7 de Cádiz, el vapor w León XHI% 

directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias,

El día 17 saldra de Barcelona el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
verde*, directamente para Tánger, Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Cruz 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala 

Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.
Lme® <ie Femando Póo.

El día 25 de Mayo saldrá de Barcelona y el 30 de Cádiz, c-1 vapor “San Francisco para Fernando Póo 
con escala en Casablanca, Mazagán v otros puerios de la costa occiaental de Africa y Golfo de Guinea.

^Línea de TAnger.
Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes.
Salidas de Tánger: Martes, jueves y sáL idos.
Estos vapores admiten carga en las con iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía da 

alojamiento muy cómodo y trato esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á ‘familias. 
Precios convencionales por carpir ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos de Imundo, servidos por líneas regulares. La empresa Duede ase ­
gurar las mercancías que se embarquen en sus buques. •

Betos vapore*; admiten cargs en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía ña alojamíentolmuy có 
modo y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatada servicio. Rebaja* á familias. Precios convencionales por cemare­
les de lujo. Bebaja» por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga y se expiden pasajes para todo» los puerto» del 
mundo servidos por lineas regulares, La empresa puede asegurar las mercancía» que se embarquen en sus buques,

AVESO® IBOPORTAHTBS: Rebaja» loa Setee -ae ex^erteelÓM.—La Compañía hace rebajas da 80 por ICO 
w» los fletes de determinados artículos, con arreglo ¿ lo establecido en h Real orden del Ministerio de Agricultura, Induitris 
y Comercio Obras Públicas de 4 de Abril de 1904, publicada en la Gaceta de’ 22 del mismo mes

A la Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército 
ZBexiexxxérito ‘brilla.zite

ma r c a  r e g is t r a d a :
Patente de invención 

núm. 41104 por 20 años

2."..®us diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORRE ni 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per­
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular remi­
tida á cada punto.'

Remítense gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se nos 
pidan. - -

De venta en todas partes, y en el Depósito general, Plaza Mayor, I I, segundo 
Madrid.

Precios del frasco: amarillo, I‘5o pesetas; blanco, I‘5o; negro intenso, 0‘Co 
avellana, O‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francés de porte y 
embalaje á la estación más próxima^ .... . ।

I Egolloliia nos Eslaíos Doilos do toil
Equitativa de lo* Estados ruidos del BeasN)

SOCIEDAD MUTUA DE SEGUROS SOBRE LA VIDA

Dirección General en España: Blcalá, número iz.-Maúrid
Seguros de vida con primas vitalicias y beneficios acumulados.
Seguros de vida con primas (temporales) y beneficios acumulados.
Seguros <le vida dótales, á cobrar á los 10, 15 ó 20 años y beneficios aoumnladoe.
Seguros de vida en conjunto (sobre dos cabezas) y beneficios acumulados. .
Itotes para u ímo s  con y sin devolución de las primas pagadas.

| .
i
i e -
Seguios de vida de todas clases, con sorteo semestral en metálic.

Con una póliza de seguro con sorteo, se puede constituár un capital, garantir el porvenir de la familia y recibir en 
electivo el importe de la póliza, si resulta premiada en los sorteos que se celebran el 15 de Abril y el 15 de Octubre de 
cada ano.

Subdirección para Cataluña, Aragón y Navarra: Pelayo, 20, Barcelona. Subdirección para la Región Valenciana 
é islas Baleares: Salvó. 14, Valencia.

La OnlóD g el F6d ii Espalol * "
Agencie» en leías isa prGWienies de EspeRa, Francia y PertuiaL-4f años de existencia.-Seguros sobre la Vida.-tieguros contra incendios.
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